
Amortigüen mis pesares 
los ritmos de tus bordones, 
guitarra cuyas canciones 
se cimbran en los f)almares; 
di que a los brillos lunares 
y SI resopla el pampero, 
cruza el llano y el estero 
el jinete sm cabeza 
que se oculta en la maleza 
cuando se apaga el lucero. 

¿Sin cabeza d i j e ? — N o , 
poique a la mano crispada 
de su dueño, 'la tronchada 
cabeza auxilio pidió; 
aquella mano la alzó 
por los cabellos ,asida, 
y la cabeza sm vida, 
gofa tras gota sangrando, 
va ios yuyos amusíiando 
con el rieeo de su herida. 

r; Quién ha sido y qué querrá ? 
Ninguno la reconoce: 
sale después de las doce, 
al amanecer se va. 
Í_i que U mire tendrá 
mala vida y tnah muerte, 
¡morque ju: an que es tan íuertc 
y malévolo su hechizo 
que en '-enado asustadizo 
a los qu? la ven convierte. 

El duende descabezado 
negro ;.otro jinetea, 
y a su potro aguijonea 
tras e! corredor venado; 
le sigue por el bañado, 
por ĥ , loma, la llanura, 
y si \f^ salva la pura 
transparercia matutina, 
los blancos dientes rechina 
al hundirse en la espesura. 
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Ütra.s vrt c." fj rc-:d;do 
el venado se doblega 
por la saKaje /nasiega 
en su Íug3 detenido, 
el potro con un bufido 
sobre el venado se lanza, 
Sí conlríK-, i-rinr?, lo ,i!cf)n::3 
y la lividez verdosa 
de la cabeza espiiniosa 
ríe un grilo de venganza. 

A los iioro': cJe la luna, 
sobre la escena iní'erna!. 
se eslremece el achí ral 
que festona la laguna; 
e interrumpe la lobuna 
risa de! descabezado 
el reposo dí-scuidado 
de la garza empenachada, 
del cisne y de ia pint^ida 
gallareta del bañado. 

De aqucÜ.i :-!5a el gruñido 
flota sobre el varílUje 
del juncal, corrió e! salvaje 
resoplo de un ligrc herido; 
por el eco rtpetido 
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va ae verdor en Vfijor, 
asusta al zambullidor, 
a \z espátula desj,-ier!a 
y mueve, al morir, la puerta 
de la choza del pastor. 

La cabeza de^'oilada 
f̂ obre la res. caíi loca 
de angu-fia y mi^do. foloca 
I2 mcno í r í j y crispada; 
(2c. t^'bre la \}:c\ felpad?, 
de la r*** estremecida, 
la púrpura de la herida, 
y cada gota que vierte 
ia cabeza, se convierte 
en cora! enfurecida. 

S;!ba. se enrosca, se arquea 
sobre el venado jadeante, 
aquel monten bermcjeanlc 
de reptiles en pelea; 
ceda coral gallardea 
£U furia en el íachmal, 
y su ponzoña letal 
derrama el di'-nte ahuecado 
una vez en el venado 
v doce en otra coral. 

Luna f|i;e doiimt." lloras, 
s.;s|)endida en el vacio, 
las lágrimas del TOCIO 
?,obrc mis viejas Ir-toras, 
nunca en las aguas traidora; 
del estero secular 
vuelva tu luz a brillar, 
tragando al vampiío odioso 
¡o verdinegro y filoso 
:k' las j>ajas de techar. 

Bajo el montón sibilante 
que colérico se eriza, 
la pobre res agoniz.» 
tumefacta y palpitante; 
la luna pone un diamante 
en el pretal acerado 
del potro del degollado, 
y la espantosa cabeza 
muerde ron ruda fierera 
la garganta de! venaao. 

De ¡ironto, r,obi'e r! !-nib!or 
de los juncos de la -;i ¡ia, 
suave y lenlamcr.íe brilla 
como un lejr.r.o [jlancor; 
fjor rl fachina! traidor 
íi\anza aquella blancura, 
un t'-ro grita en la altura, 
dianea rl clarín de! gallo 
y e! diabo;ico caballe­
te- esconde tras la espesura. 

Esta rusticana historia. 
fCS cmbu.sle o es vcrdarl? 
yo c; a niño y a esa edad 
todo cuento .sabe a gloria; 
aferróse a mi memoria, 
mi madre me la narró 
y mi madre ia aprendió 
de un chorlo que mctrizaba. 
que con las nutrias hablaba 
y en el fachinal murió. 


